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ESTUDIO DEL HABLA CULTA 
EN LAS PRINCIPALES CIUDADES 

DEL MUNDO HISPANO 

REUNIÓN EN MADRID 

Con los auspictos de la Comisión de Lingüís­
tica y Dialectología Iberoamericanas (del Progra­
m:t Interamericano de Lingüística y Enseñanza de 
Idiomas) y de la Oficina Internacional de Infor­
mación y Observación del Español ( 0 FINES) se 
efectuó en Madrid, España - del 24 al 29 de oc­
tubre de 1966 - la primera reunión de trabajo de 
representantes de las dos entidades mencionadas. 

CoNCURRENTEs 

En Madrid se reunieron : Juan M. Lo pe Blanch, 
de México; Humberto López Morales, de la Ha­
bana; Luis Flórez de Bogotá; Manha Hilde­
brandt, de Lima; Ambrosio Rabanales, de Santiago 
de Chile; Ana María Barrenechea, de Buenos Ai­
res; y de España: Manuel Criado de Val, Manuel 
Alvar, Emilio Lorenzo, Antonio Quilis, Manuel 
Muñoz Cortés, Eugenio Bustos. En algunas reunio­
nes participaron D. Rafael Lapesa, D . Dámaso 
Alonso, D. Alonso Zamora Vicente, D . Manuel 
de Balbín, D. Luis Alfonso, D. Francisco Indu­
rain y varios observadores. 

CoNCLUSIONES 

La reunión de Madrid tuvo por objeto puntua­
liz:tr los aspectos fundamentales de la ejecución 
del proyecto de estudio coordinado del habla cul­
ta en las principales ciudades de España, Hispano­
américa, y Portugal-Brasil. 

D espués de una semana de intenso trabajo se 
llegó a unos acuerdos que resumo a continuación: 

Alcance geográfico del estudio 

Teniendo en cuenta los países representados, 
los estudiosos presentes y el interés y la responsa-

bilidad que previamente habían aceptado afrontar, 
se decidió estudiar el habla culta media de las si­
guientes ciudades : Madrid, Barcelona, L a Haba­
na, México, Bogotá, Lima, Santiago, Buenos Aires, 
Montevideo. Las entidades patrocinadoras del Pro­
yecto tienen la esperanza de que pronto puedan 
colaborar en su ejecución represen tantes de Sevilla, 
Caracas, San Juan de Puerto Rico, Río de Janei­
ro y Lisboa. Fuera de las mencionadas no se acep­
tará como integrante del proyecto ciudad alguna 
que no sea capital de nación. 

Responsables de la investigación 

E n Barcelona, la Universidad, Antonio Badía 
Margarit. 

En Bogotá, el Instituto Caro y Cuervo, Luis 
Flórez. 

En Buenos Aires, Ana María Barrenechea. 

En la H abana, The University of T exas, Hum­
berro López Morales. 

En Lima, la Universidad de San Marcos, De­
p:trtamento de Lingüística. 

En Madrid, la Oficina Internacional de Infor­
mación y Observación del Español ( 0FINES), Ma­
nuel Criado de Val. 

En México, la Universidad Nacional Autóno­
ma y El Colegio de México, Juan M. Lope Blanch. 

En Montevideo, la U ni ver si dad de la República, 
José Pedro Rona. 

En Santiago de Chile, la U niversidad, Institu­
to de Filología, Ambrosio Rabanales; la Asocia­
ción de profesores e Investigadores de Lingüística 
y Literatura, Lidia Contreras. 



Límites social-culturales de la investigaci6n 

El estudio se limitará al habla culta corriente, 

ni formal ni informal, pero con referencias a estos 

dos planos o niveles. El propósito inmediato de la 
investigación es determinar cuál es el habla culta 

media en las ciudades mencionadas. 

Aspectos que se estudiarán 

L a investigación comprenderá los siguientes as­

pectos : 19 Fonética y fonología . 29 Morfosintaxis . 
3<? Estructuras coloquiales y afectivas. 4<? Léxico. 

METODOLOGÍA 

Grabaciones 

l. El trabajo será esencialmente descriptivo 

(sincrónico). 

2. a) Se estudiará fundamentalmente m,\terial 
grabado para el efecto, todo lo grabado, no sólo 

unos fenómenos o problemas. L a guía-cuestionario 

que se preparará será una orientación o ayuda pe­

ro no contendrá necesariamente todo y lo único 

que se ha de estudiar. 

b) El material que se grabe será en su mayor 
parte de conversaciones. Otra parte será elocución 

en actitudes formaJe (d iscursos, conferencias, cla­
ses, etc.). 

e) Se grab1rá un mínimo de 400 horas de con­

verso.cton y cxposici6n oral, en cada ciudad . 

d) Las grabaciones se harán a la velocidad de 

3% ( = 9.5) en cintas de alta fidelidad con dos 

pistas, bandas o lados, para media hora de graba­

ción cada lado. Los carretes o rollos tendrán 5 
pulgadas de diámetro. 

e) Cada grabación durará por lo menos me­

dia hora. Cuando se trate ele dos informantes q ue 

dialogan, la grabación será de una hora, y aun de 

más tiempo cuando las circunstancias lo aconsejen . 

f) Se grabará la voz de un mínimo de 600 per­

sonas en cada ciudad. 

Informantes 

l. Los informantes serán hombres y mujeres, 

reprcsentames de tres generacion::s, de acuerdo con 
la siguiente proporción y distribución: 

a) de 25 :1 35 años de edad, un 30/f0 

b) de 36 :.: 55 años ele edad, un 45% 
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e) de más de 55 años de edad, un 25% 

2. Se procurará grabar conversaciones de hom­

bres con hom bres, de hombres con mujeres, de 

mujeres con mujeres, unos y otros de diversa 

edad. 

3. Los informantes se escogerán atendiendo a : 

a) Que hayan nacido o, por lo menos, que 

residan en la ciudad objeto de estudio desde los 

cinco años de edad y hayan perm:mecido en aque­

lla tres cuartas partes de su vida como míni mo. 

b) Que sean hijos de hispanohablantes, prefe­

rentemente nacidos en la misma ciudad. 

e) Que hayan recibido su instrucción pnma­
ria, secu ndaria y universitaria en la ciudad que 

se estudia. 

el) Su ambiente familiar, paterno y conyugal 

(en materia de educación) . 

e) Su educ:1ción (estudios sistemáticos, estudios 

asistemáti::os : lect<Jras habituales, lenguas extran­

jeras, etc.) . 

f) Su ocupación . 

g) Sus viajes y otras expenCienctas cultur:des. 

Guía- Cuestionario 

En el transcurso del año 1967 se elaborará una 
guía-cuestionario de trabajo que luego habrán de 

tener en cuenta todos los investigadores. Esta guía 

será preparada por las siguientes personas : 

l . La parte de fonética y fonología por Antonio 

Quilis, H umbcrto L ópez Morales y Joseph 
H. Matluck. 

2. Categorías nominales (sustantivo, adjetivo y 
pronombre -con excepción del relativo-) 
por Ana María Barrenechea. 

3. Fra.ie nominal por Ana María Barrencchea. 

4. Verbo por Manuel Criado de Val y Juan M. 

Lope Blanch. 

5. Frase verbal por Lidia Contreras. 

6 . A dverbio y nexos (incluyendo el pronombre re­

lativo) por José Pedro Ron a. 

7. La oración por Ambrosio Rabanales. 

H. Estructuras coloquiales y afectivas por Manuel 

Criado de V al. 

9. Léxico por Manuel Alvar, Martha Hildebrandt 

y Luis Flórez. 



Para el léxico se hará un cuestionano especial, 

muy extenso . L as r espdestas a éste no se grabarán, 

necesariamente. 

Los encargados de preparar cada una de las 

nueve partes de la guía-cuestionario deberán ter­

minar su trabajo con el tiempo suficiente para en­

viar una copia a cada uno de los demás respon­

sables de la ejecución del Proyecto antes de que 

finaLce el mes de abril de 1967, y así cada u no 

podrá revisar y am pliar lo que juzgue necesario, 

en wdJs las partes de la gdÍa-cuestionario antes 

de diciembre de 1967. En el transcurso de 1967 tra­

u rá de efectuarse una Segunda Reunión de Tra­

bajo en :llguna ciudad de H ispanoamérica para 

coordinar lo hecho y tener una guía-cuestinonario 
uniforme y definitiva. 

T ranscnpción fonética 

D e los materiales grabados en cinta magneto­

fónica se transcribirán en alfabeto fonético so!.:t­

mente los necesarios para describir la parte foné­
tico-fonológ ica del estudio. Para el análisis morfo­
sintácti~o cada responsable de !J ejecución del 
Proyecto resolverá si se transcribe todo el mate­
rial -en el alfabeto corriente - o sólo partes. 

Du RACJÓ!\ DE LA INVESTIGACIÓ!\ 

Una primera consideración del tiempo m íni­

mo en que podrá realizarse la totalidad del tra­

bajo - dedicándose varias personas exclusivam en · 

te a él - llevó a los participantes en la reunión 

de Madrid a señalar, provisionalmen te, un lapso 

de nueve años, distribuídos así : 

El año de 1967 p:t ra preparar la guía-cues­
tionario. 

Los años de 1968 y 1969 para recoger los ma­
teriales de estudio (grabaciones y aplicación del 
cuestionario léxico). 

Los años de 1968, 1969, 1970, 1971 y 1972 para 

analizar y clasificar los materiales. 

Los años de 1973, 1974 y 1975 para coordinar 
los resultados obtenidos en las ciudades investi­
gadas y redactar los monografías correspondientes. 

E n 1976 todos los trabajos estarán l istos para la 

imprenta. Cada equipo ele la investigación, o el 
responsable de ésta en cada ciudad, podrá publi­
car antes de 1975 parte de los análisis que se lle­

ven a cabo, ad virtiendo q ue forman parte del 
Proyecto en cuestión. 
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FT NANCIACIÓK 

Las entidades y personas que han aceptado tra­

bajar en la realización del P royecto procurarán 

consegCiir fondos para la formación y el sosteni­

miento de un equipo de investigadores auxiliares , 

indispensables para la ejecución de la obra. Si no 

se obtiene ayudd económica, o de otra clase, las 

instituciones responsables de la ejecución del P ro · 

yec to h:~rán lo que más puedan con el personal 

y los recursos de que disponen ordinariamente, 

schre la hase de und decidida ayuda mutua. 

CoLAilGRAc i Ó!\ DE LA EscuE L A DE ! NvESTI GACIÓK 

LI NGÜ ÍSTIC!\ DE « ÜFI N ES » 

Los participan tes en la Reuni ón de Madrid 
consideraron que la Escuela de Investigación Lin­

güística de Ü FI!\Es pod rá y debed colaborar en 

el estudio del habla culta u rbana y que para este 

objeto habrá de tener en cuenta las siguientes 

sugerenCias: 

1 ~ Que los cursos incluyan constante prá~tica 

de análisis ling üístico, y de anál isis fonético en 
labo ratorios. 

2" Que haya tres cursos básicos en cada semes­
tre ( la Escuela funciona de enero a junio) : aná­
lisis fonético-fonológico, análisis morfosintáctico y 
anális is de léxico y semántca. 

Y Que cada uno de estos cursos tenga un mí­
nimo de 40 clases, d~das por un mismo profesor 
durante todo el semestre. 

4~ Qc~e los hispanoamericanos que reciban beca 
de ÜFINES para estudiJr en la Escuela puedan se­
leccionar los cursos que más necesiten seguir, y 
puedan también distribu ír su tiempo ele trabajo 
ele acuerdo con la preparación que tengan, indica­
da ésta por el representante respons:J.ble del Pro­
yecto en el p:1Ís de donde procedJ. el becario. 

Se consi deró también necesario que los beca­

rios garanticen que al térm ino de su estudio en 

esta Escuela regresarán al país de origen y coope­

rarán con la entidad responsable de la ejec<.1ción 

del Proye~to en la investigación del habla culta de 
la res?ectiva ciudad capital. Se convino adem ás, 

pedir a ÜFIKES que haya e! mayor número posi­
ble de becas para hispanoamericanos, y que ges 
tione Jn posible -aumento de la do tación econó­
m ica de cada una y el pago de por lo menos una 
parte del viaje del becario entre Mad rid y Sd país 

de origen. 
L. F. 



ACTIVIDADES V ARIAS EN MADRID 

l. EN EL CoNSEJO DmEcnvo DE « 0FINES » 

D. Luis Flórez, Jefe del Departamento de Dia­
lectología en el Instituto Caro y Cuervo, estuvo 
recientemente en Madrid, España, representando 
a este Centro en las r euniones de trabajo que se 
efectuaron en dicha ciudad para concretar un plan 
de estudio coordinado del habla culta corriente en 
las principales ciudades de Iberoamérica y la 
Península Ibérica. 

Terminadas las respectivas sesiones de trabajo 
Flórez concurrió a una reunión del Consejo Di­
rectivo de la Oficina Internacional de Información 
y Observación del Español ( OnKES), que se llevó 
a cabo en el Instituto de Cultura Hispánica, bajo 
la presidencia de D. Rafael Lapesa . El Sr. F lórez 
propuso dos asuntos para tratar: la Escuela de In­
vestigación Lingüística de 0FTNES y el Segundo 
Congreso de Presen te y Futuro de la Lengua Es­
pañola (que se ha proyectado celebrar en 1967). 

El Director de la citada Escuela, D. Manuel 
Criado de Val, leyó a los presen tes -D. D ámaso 
Alonso, D. Rafael Lapesa, D. Luis Alfonso, D. 
Ambrosio Rabanales y D. Luis Flórez- el texto 
ele las conclusiones acordadas para el estudio coor­
dinado del habla culta en algunas capitales del 
mundo hispano. En relación con estas conclusio­
nes se consideraron inmediatamente las sugeren­
cias propuestas por los ai..ltores del m encionado 
proyecto de estudio a fin de que la Escuela cola­
bore en su realización. Los miembros presen tes 
del Consejo Directivo de 0FJNES consideraron 
buenas las conclusiones y aceptaron las mencio­
nadas sugerencias que son : establecer en la Es­
cuela tres cursos básicos permanentes : ele análisis 
fonético, de análisis morfosintáctico y de lexico­
logía y semántica; que estos cursos consten al me­
nos de 40 horas, dadas por un mismo profesor ; 
que la Escuela colabore decididamente en el estu­
dio del habla cul ta urbana. (D. D ámaso Alonso 
expresó q i..le esta colaboración "es una manera ele 
vitalizar la Escuela y darle un sentido práctico"). 
Otras sugerencias que también aceptó el Consejo 
Directivo de OriNEs : que en la Escuela se dé beca 
preferencialmente a quienes vayan respaldados por 

una institución; que esta garantice darle trabajo 
al becario que haya terminado satisfactoriamente 
su estudio en la Escuela; que el becario garantice 
también que regresará a sc~ país y, en estrecha re­
lación con la entidad que lo ha respaldado, trabaje 
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en el estudio del habla culta ele la respectiva ciu­
dad capital; que el Director ele la Escuela gestio­
ne una posible mejor dotación económica de las 
becas y el pago de una parte, por lo menos, del 
viaje del becario entre América, Madrid y América. 

2. EN LA REAL AcADEMIA EsPAÑOLA 

El j Jeves 30 ele noviembre el Sr. Flórez asistió 
a la junta ordinaria ele la Real Academia Española, 
en su calidad de miembro correspondiente de ella. 

3. EN LA CoMISIÓK PERMANENTE 

El 4 de noviembre Flórez asistió a la reunión 
que ese día efectuó la Comisión Permanente de la 
Asociación de Academias de la Lengua Española. 
Su Presidente, D. Dámaso Alonso, lo había auto­
rizado para que asistiera, como miembro que fue 
de dicha Comisión en sus dos primeros períodos 
de trabajo, el año 1965. En el curso de la sesión 
se consideraron principalmente consultas formu­
ladas por la Academia Colombiana. 

4. CoN ooK R."- i\1ÓN MENÉNDEZ PmAL 

El 3 de noviembre por la tarde una comisión 
represen ta ti va del proyecto del estJdio coordinado 
del habla culta urbana tuvo la especial oportuni­
dad de visitar en su propia casa a D. Ramón Me­
nénclez Pida!, Director de la Real Academia Es­
pañola y honorario de la Oficina Internacional 
de Información y Observación del Español (On ­
NES) para hacerle entrega de una copia de las 
conclusiones del referido proyecto. 

L a comisión estaba in tegrada por Ana María 
Barrenechea, de la Argentina ; Ambrosio Rabana­
les, de Chi le; Martha H ildebranclt, del Perú; Luis 
F lórez, de Colombia; José l báñez, Director de la 
Biblioteca del Institu to de Cultura Hispánica, de 
Madrid, y D . Manuel Criado de Val, Secretario 
de ÜFJNES. Sentado en silla de ruedas y acompaña­
do por su hija Jim ena, D. Ramón conversó algu­
nos m inutos con los visitantes y manifestó su es­
peranza de que se llegue a unos resultados con­
cretos en el estud io del habla culta urbana. 

5. SOBRE EL CUESTIONARIO DE. LÉXICO 

DEL HABLA CULTA URBAKA 

Como L uis Flórez, Martha Hildebrandt y Ma­
nuel Alvar fueron encargados de elaborar un cues-



tionario adecuado para recoger el léxico del habla 

culta urbana, estando todavía el primero en Ma­

drid escribió al Sr. Al var -que sólo pudo aSIS­

ti r el primer día a !Js sesiones de trabajo en que 

se concretó el plan general de estudio del habla 

culta, Flórez, decimos, escribió al Sr. Alvar, en 

Granada, para informarle del encargo y ver cómo 

empiezan a cumplirlo. Don :Manuel -siempre 

m u y deferente con Luis Flórez- constestó en 

seguida y señaló cómo puede ser el comienzo de 

la preparación del cuestionario. 

6. AGASAJOS 

Durante las dos semanas que D. Luis Flórez per­
maneció esta vez en Madrid, tuvo el honor y el 

gran placer de ser invitado - junto con otros cole­
gas - a varios a gasa jos : dos almuerzos y un coctel 

en el Instituto ele Cultura Hispánica; un almuer­
zo que le ofrecieron D. L uis Alfonso y señora 

(Alfonso, Secretario ele la Comisión Permanente 

de las Academias); una cena ofrecida por D. Ra­

fael Lapesa y señora, y otra en casa de D. Dáma­
so Alonso y seí'íora. Tocios los anfitriones estuvie­
ron muy generosos y cordiales. 

<<LA FLOR DE LA YERBABUENA» 

Ciudades y poblaciones cruzadas de carreteras, 
de televisión, miles de radios, de camiones y auto­
buses yendo y viniendo, sitios en donde mal que 
bien aumentan las escuelas, van perdiendo el apego 
a las ilusiones. 

El Chocó, en cambio, queda como relegado, 
por allá en tre dos mares infinitos, tapado por una 
selva cruel y cerrada, traspasado por ríos inmen­
sos cuyas corrientes crean un eco, que contribc1ye 
también a ocultar al hombre, a mantenerlo bajo 
el hechizo ele la ilusión. Así, el hombre del Chocó, 
bajo el peso del cielo que, detrás de innt1meras y 
viejísimas estrel las guarda infinitas posibilidades 
ele ayuda y de castigo, este hombre-creyente ve la 
ilusión, infinita también. Pero, el misterio chocoa­
no se halla localizado, ante todo, en la necesidad 
de adquirir fuerza para defenderse ele poderes hu­
manos y extrahumanos; en la necesidad o, mejor, 
en la urgencia de conseguir dinero. De conseguir­
lo, de la noche a la mañana. ¿Trajo de Africa el 
negro al Chocó la mayor carga de ese misterio?­
¿Aprendió acaso, si no mucho, algo del indio ? 
Pues, cuando el negro vino a América encontró 
al indio igualmente cargado de misterio. 

Una forma palpable de ese misterio se mani­
fiesta en la certeza de que q i.!Íen obtenga la F lor 
de la Yerbabuena consigue la clave, precisa, para 
obtener plata. 

Pero, dicen, o se observa, que la Yerbabuena 
no florece. Entonces, si la Yerbabuena no florece, 
¿cómo se adquiere la flor ele la Yerbabuena? 
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La Yerbabuena florece. Florece a las doce en 
pi.mto de la noche, el día Viernes Santo. Ni un 
minuto más, ni un minuto menos. Que no vaya 
a fallar una fracción de segundo. Hay que estar 
sen tado al pie de la mata, listo a darle el zarpazo 

a la flor, tan pronto como asome. Ni siguiera se 
puede despabilar. Si la persona despabila puede 

perder su suerte: la Yerbahucna pudo haber flo­
recido en ese instante. 

Los ancianos, en ciertos villorrios, afirman 

haber conocido a personas, contadísimas, claro 

está, que poseían la flor de la Yerbabuena. Eviden­
temente, q <.lÍen posee esa flor, jamás lo dice. Es 
un secreto. Su dueño debe llevárselo a la tumba. 
Se invoca el poder ele la Yerbabuena cuando todo 
otro esfuerzo ha sido agotado. 

¿Cómo se han enterado los ancianos ele la exis­

tencia ele la flor en manos de Fulano de Tal? 

Muy senci llo: a ese Fulano lo habían visto, 

media hora antes, rascándose la cabeza, sin un 

centavo; habían presenciado la escena durante la 
cual el comerciante del pueblo le había negado a 
dicho Fulano, fiada, <.ma libra ele arroz para la 
comida de los niños, quienes no habían pasado 

bocado en todo el día. Sí, hombre, lo habían 
visto sin un céntimo. Lo habían visto salir de la 
tienda con las manos vacías, cabizbajo. 

Después, habían visto al individuo aquel re­

gresar con un billete de cien pesos. 



ARCHIVO DAR/ANO 

... y ERA CARNE VI V A 

El destino suele jugar buenas pasadas a los 

poetas, toma al pie de la letra, con demasiada fre­
cuencia, sus palabras, al grado de volverlas pre­
monitorias. Tal pasa con Rubén D aría y la esta­
t ciari'a; p ues que él prefirió ser carne vi va y no 
mármol monumental, la suerte postrera le otor­
ga los adefesios de la escultura o el fracaso de los 
proyectos mejor concebidos. D esde el león de ce­

mento blanco, que más parece que se nutre con 
los restos del poeta, puesto a llí en figura de la 
llorosa ciudad de sus mayores, hasta la derrota de 
nobles homenajes por parte de· la d ecidia o la 
torpeza, todo junto, parece esta r d e lado del es­
píritu en carne viva que no se d eja vacia r en 
frías estatuas. 

En palabras recientes de don Jaime Torres Bo­
det se confía que el año cen tena rio de D aría sea 
pródigo en esas evocaciones, a•mque él prefiere 
como Rubén las m:ís espirituales : "D MÍo tiene yn, 

en América y en Europa, plazas, parques y calles 
que recuerdan su fama a los transeúntes. En 1967, 

recibirán su nombre m uchos otros parques, calles 

y plazas. N uevos libros se escribirán sobre sus fa­
tigas. N u e vas estatuas evocarán su p resencia hu­
mana ... " D on Jai me pc~bli cará un nuevo libro 
sobre Rubén D arío, en el que recrea con origina­
lidad su presencia poética y sus fatigas humanas, 
pero no ha querido limitar allí su homenaje, sino 
que ha lanzado a la vez hermosos proyectos es-. 
tatuarías. Y además tiene confianza en que se rea­

lizarán en breve. 
Cuando leyó su libro en forma d e conferencias 

en El Colegio acional, la noche del ocho de ju­
lio en que dictó la novena de la serie, presentó 
la siguiente inicia ti va: "Un poeta de la :::a lidad de 

Rubén Darío, qc~e con tantos hombres de México 
tuvo amistad, que admiró y quiso a México desde 
lejos y que, en 1910, no pudo llegar a la capi tal 

del país para recibir el aplauso de los jóvenes me­

xicanos, tendría derecho a que, en ocasión del pri­

mer centenario de su nacimiento, le er igiésemos 

una estatua en alguno de nuestros parques . .. Po­

d ría intentarse u na suscripción. Y convendría li­

mitar es:1 sJscrip:::ión a los artist::1s, a los maestros, 

a los escritores y a los niños de las escuelas. Re­

sultaría estimulante saber que el g ran ito en que 
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estu viese labrada esa nueva estatua (o el bronce 

en que estuviera fundida) atestig.wse una colaba· 
ración de los n iños, los maestros, los artistas y los 
escritores de México. Porque niño, escritor, ar tista 
-y maestro a despecho suyo-, fue el gran poeta 
q c~e, cierto día, entre las sombras de m il "cuida­

dos pequeños", descubrió el 'alba de oro'". 
Si aquí hablaba T orres Bodet como m exicano 

en grado eminente, en el mes de agosto, estando 
en Bogotá, tomó la pluma en nombre de "nuestra 
:::ondición de latinoamericanos" y con él los co­
lombi.tnos y mexicanos q ue firmaron una carta di­
rigida a M. André M alraux, para pedir "un no 
inmerecido tributo de Francia a R ubén D a río . .. , 
un recuerdo en el L u xemburgo", al lado de las 

estatuas de los poetas franceses q<.~e él tanto amó. 
Ambas sugestiones han tenido resonancia, han 

prod ucido regocijo en el país de Rubén D aría. 

L os diarios de allá que he ten ido a la vista así 
lo dicen, pero no sé que los diarios de M éxico o 

d e Francia hayan hecho el menor eco, por lo que 
a sus respectivos países toca, a estas iniciativas. 
Parece que el destino de R ubén Daría sigue la 
di rección que apuntaban sus propios versos. Sin 
ir muy lejos, recordemos que no es la primera 
vez q ue la estatua tnexicana de D ar ía -y aun la 
plaza- se malogra. Salomón de la Selva contó 
el caso en 1954 como ocurrido en 1942, es decir en 
el sexenio Avila Camacho que tuvo como R egen­
te del Distrito al Sr. Rojo Gómez y de Secretario 
d e Educación a don Jaime Torres Bodet : "H ace 
ya una docenJ d e años que el Gobierno del Dis­
trito Federal accedió a que, a la bonita plaza del 

Aj usco, de esta ciudad de M éxico, se le cambiara 

por el de plaza de R ubén D aría, en recuerdo de 
lo m ucho que amó a México el excelso poeta de 
mi tierra . D on M artín Luis Guzmán fue quien 

con mayor en tusiasmo apadrinó la idea. H u bo 
acuerdo oficial y oficiales ceremonias, con -asisten­

cia de embajadores, discursos elocuentes y sones 
de banda . Se colocó una placa. Pero casi de inme­

diato u nos 'estudiantes', que no lo eran, protesta­

ron ... L a plaza inocente, cuyas lím pidas aguas de 

estanque debían reflejar un monumento hermoso 
al poeta qc1c más hon ra a toda Am érica, volv ió a 
su nombre geográfico . . . ". 



MENSAJE DE UN ESTADISTA 

<<RUBEN DARlO Y LA POLITICA » 

El 30 de abril de 1966 D. René Schick Gutiérrez, 
Presidente de la República de Nicaragua, pronunció 
una bella oración -al ingresat· como miembro de la 
Academú• de la lengua de su país - dedicada al aná­
lisis del pensamiento de Rubén Dario en la política. 

El autor falleció poco tiempo después de su in­
greso a la Academia. Su discurso, que es un profun­
do ensayo sobre lo que representa para los países 
latinoamericanos el pensamiento politico de Rubén 
Daría, adquiere caracte1·es t·elevantes de gran actua­
lidad. D. René Schick fue de.<ignado miembro de 
número de la Academia de Nicaragua, tiempo antes 
de set· elegido Presidente de su país. Por esta misma 
razón se destaca el caráctn· laborioso de la oración 
que abarca un profundo conocimiento de la obra de 
Daría, lo mismo que demuestra la sutileza aplicativa 
de los planteamientos políticos del poeta -nacido 
hace un siglo-, realzados p01· el estadista t·ecipinl· 
dario. 

lA pieza oratoria, de gran contenido, fue publi­
cada con la respuesta del acar/émico D . Diego· Manuel 
Chamono, en lujosa edición -en papel madera-, 
pot· la Editorial Nicaragüense. 

Como una primicia de Noticias Culturales, y ante 
la imposibilidad de rept·oducir el texto completo que 
abarca 55 páginats, destacamos los siguientes apartes 
del discurso "' pronunciado por el P res id en te­
A e a dé mi e o D. René Schick Gutiérrez, q. e. p. d.: 

Cuando los antiguos debían afrontar un cam­
bio decisivo en sus vidas, se sometían a una pro­
longada disciplina de meditación y recogimiento . . . 

N ada me ha parecido más propio, por eso, al 
entrar a este prestigioso recin to, que el ocuparme 
en el análisis de las teor ías políticas de Rubén 
Darío, maestro y modelador de nuestro idioma, 
padre de nuestra cultura y héroe epónimo de nues­
tra nacionalidad .. . 

CAUDILLO INTELECTUAL DE AMÉRICA 

Ningún otro tema más apartado, en aparien­
cia, de la imagen corriente que se posee del poeta. 
O, por mejor decir, de las imágenes, porque son 
varias las que circulan del artista. Hay la estampa 
popular, que lo dibuja como el bohemio aficio­
nado a nepentes y odaliscas, que en momentos de 
arrebato prorrumpía en cantos inspirados. O está 
el vate aristocrático, el ·arielista, enamorado del en­
sueño, refinado gustador de exquisitos males, que 

* Los extractos que aquí publicamos, fueron seleccio­
nados por el profesor Agustín Callejas Vieira. 
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desprecia el mundo prosaico y cuotidiano desde su 

torre de marfil. Y luego, paradojalmente, existe 

también el Darío caudillo intelectual de América, 

cantor ele los ideales de unión y de las aspiracio­

nes por Jn porvenir de fuerza y poderío para un 

Continente de jóvenes razas latinas. Y más allá 

divisamos al Rubén liberal jacobino, imprecando 

contra los poderes opresores del pensamiento y 
exaltando a Bolívar y a Jerez, quebrantadores de 
cadenas, y al libro, liberador de conciencias . . . 

NECESIDAD DEL ANÁLISIS 

' DEL PENSAMIENTO POLITICO 

D e manera que, en última instancia, para com­
prender su obra total, no sólo la exquisita de 

-Prosas Profanas, sino la de Cantos de Vida y Espe­

ranza y la de sus caudalosos escritos en prosa, para 
penetrar el sentido de todo ese vasto y multiforme 
conjunto, es menester analizar su pensamiento po­
lítico, interpretar sus ideas y juicios sobre las gra­
ves cuestiones que afectaban en su tiempo a su 
patria y a la Humanidad. 

Y no podría ser de otro modo, porque la po­
lítica, en su más alto sentido, va implícita en toda 
concepción del mundo y de la vida. En todo hom­

bre, por evadido que se encuentre de su circuns­
tancia, hay una reacción frente a las incitaciones 
ele su medio. Y al conjunto de sus quereres, ca­
llados o evidentes, en favor o en contra de la rea­
lidad q<~e lo circunda, es a lo que llamamos po­
lítica, no siendo ésta sino la manera como cada 
uno de nostros cree que pueden solucionarse las 
grandes incógnitas que plantea la existencia en 
comunidad ... 

E n Rubén Darío se produce una temprana 
maduración de la conciencia política y social. Pa­
rejamente, encontramos en él un precoz desvío de 
la política y de los políticos. D esde luego, enten­
damos, es preciso distinguir entre la política co­
mo teoría del Estado y arte de dirigir las naciones, 
ele la práctica, siempre difícil, confusa y llena de 
sinsabores, de la política militante. Rubén Darío 
reacciona contra esta última. Abomina de las ri­
validades entre las di versas facciones, de su intro­
misión en todas sus formas de la vida ciudadana, 
incluso en el arte y en la cultura . . . 



TIEMPO Y EVOLUCIÓN 

En blando tono pesimista, habla D arío a su 
amigo L ugones, el de las rojas incandescencias: 
"Entre tanto, el tiempo pasa . El te enseñará mu­
chas cosas. Entre ellas, que las ideas evolucionan 
y los colores cambian. Hoy he visto casualmente 
que las serpentinas rojas que quedaron en las calles 
desde el último carnaval están completamente 
blancas" 1 . 

Que estos asuntos políticos preocdpaban gran­
demente al poeta, lo demuestra la g ran cantidad de 
artículos periodísticos que les dedica. El se encuen­
tra en una encrucijada, entre la acción social direc­
ta y el quehacer artístico . Se niega a comprome­
terse y alza orgullosamente la bandera del arte puro. 
Si n embargo, ¿cómo explicarse que estos asuntos 
continuaran atrayendo su atención y que a lo 
largo de toda su trayectoria periodística encontre­
mos magistrales ejemplos de estudios políticos? 

L a respuesta, me parece, debe buscarse desde 
otro ángulo. Es verdad que Rubén se negó per­
tinazmente a mezclarse en banderías políticas. E 
hizo bien. No obstante, su pensamiento estaba pe­
netrado de una preocupación política superior. L e 
interesa ba el problema político como cuestion teó­
rica impostergable de cómo decidir el destino de 
nuestros pueblos, de cómo lograr que las nacio­
nes latinas afrontaran el desafío victorioso de las 
razas sajonas, de cómo estatuír cma sociedad equi­
librada, libre de odiosidades y rencores, en donde 
florecieran las artes, y el artista, entregado al libre 
ejercicio de su inspiración, recibiera apoyo y es­
tímulo de la colectividad. 

En este otro plano, encontramos que existe en 
Rubén un pensamiento político bastante coheren­
te, soterrado a veces, explícito otras, pero al que 
siempre se mantuvo fiel. Tratemos de fijar a gran­
des rasgos cuáles son sus características. Rubén 
Darío era primordialmente un liberal. Creía en el 
progreso y en la perfectibilidad del hombre, desen­
volviendo sus facultades indefinidamente en un 
clima de libertad. Confiaba en la ciencia y en el 
saber como instrumentos seguros de liberación del 
individuo y de la colectividad ... 

EL EsTADO, SISTEMA DE RECÍPRocos SERVICIOS 

Este pla tonismo fundamental de Rubén D arío, 
en mi entender, está en la base de sus concepciones 
políticas. El concibe al Estado como un sistema 
de recíprocos servicios, en el cual cada uno en-

1 LEOPOLDO L ü GONES, Un poeta socialista, en El Tiem po, 
Buenos Aires, 12 de mayo de 1896. 
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cuentra su ubicación de acuerdo con sus aptitudes 
y su preparación. El Gobierno de esta sociedad 
debe estar entregado a los más sabios y a los más 
capaces ... 

Para D arío, como para Sócrates, la virtud sur­
ge del saber y del conocimiento. Es la única supe­
rioridad que reconoce. Recordemos que Platón, 
en su Autobiografía, que figura en la Epístola VII, 
nos describe su disgusto de la democracia grie­
ga y su incertidumbre acerca de la capacidad de 
los hombres para autogobernarse conforme a la 
sabiduría: 

El resultado - d ice Platón- fue que yo, que ha­
bía tenido en un principio gran interés en las cosas 
públicas, conforme miraba el torbellino de la vida pú­
blica y veía el movimiento incesante de las corrien tes 
contrarias, acabé por sentirme aturdido ... y finalmente 
vi con cla ridad que todas las polis, sin excepción, están 
mal gobernadas. Sus legislaciones son casi incurables, 
a no ser mediante algt'm plan milagroso puesto en prác­
tica con buena suerte. Por ello me veo obligado a decir, 
en elogio de la recta G1osofía, que desde ella podemos dis­
currir en todos los casos lo que es justo para las co­
munidades y para los individuos y que, según esto, el 
género humano no verá días mejores hasta que adquiera 
autoridad política la raza de quienes siguen recta y autén­
ticamente la fiiosofía o hasta que la raza de los gober­
na ntes se convierta, por alguna suerte divina, en estirpe 
de verdaderos filósofos 2. 

De una est irpe de verdaderos filósofos habla 
Platón. Igualmente, Darío cree que deben ser los 
sabios, los entendidos, los moralmente superiores 
y capaces, quienes rijan la cosa pública. D e allí 
que nunca viera con mucha simpatía el funcio­
namiento de las modernas democracias, en i'as 
cuales el proceso electoral es determinante. Encon­
traba que no siempre las masas están en capacidad 
de elegir ·a quien realmente, por sus méritos, debe 
asumir el poder público. Desde luego, no se tra ta 
de que Rubén sintiera un desprecio oligárquico 
por el pueblo. Al contrario, siempre cantó sus 
anhelos y su sed de justicia. Lo que él busca es 
una fórmula de selección que perm ita a los m e­
jor preparados encargarse de la dirección de los 
asuntos colectivos, sistema en el cual sean elimi­
nadas la demogagia, la mendacidad, la charlata­
nería y la calum nia innoble contra el adversario ... 

PROYECCIÓN EDUCATIVA 

Piensa q ue la vida social debe articularse sobre 
una justicia inmanente, sobre una moral basada 
en el ejemplo del divino sacrificio de Cristo, que 

., versión que ofrece George H. Sabine en Hzsto-
ria de la tl'OrÍa política. 



nos indica caminos de bondad y compasión por la 

miseria del prójimo y nos obliga a realizar todos 
los esfuerzos por mejorar su condición ... 

Aboga por un humanismo liberal y cristiano 
para el cual el supremo valor es el hombre, como 
dice en semen::ia lapida ria : "La mejor conq uista 
del hombre tiene que ser, D ios lo q uiera, el hom­
bre mismo" ... 

La teoría política se resuelve, en consecuencia, 
en Rubén D arío en una teoría moral. Su ideal 
aristocrático se concreta en el hombre eminente, 
único que, por s~t energía espiritual, s u talento y 
don de mando, está en condiciones de ·asumir la 
dirigen cía de los estados . .. 

Y ejemplifica con los reyes ingleses, g randes 
deportistas, pero que también "saben su Shakes­
peare admirablemente, entienden de arte a mara­
vi lla, y pueden consultar su Hom~ro en griego y 
su H oracio en latín" ... 

Sobre educación tiene ideas sumamente sensa­
tas Rubén Daría, que a ún hoy pudieran tener apli­
cación 1 .. . J hay q ue construír hombres desde 
dentro, desde SJS propios espíri tus. Para ello se 
debe educarlos . . . 

V l GlLANClA PATRIÓTICA 

Es explicable, entonces, que aparezca constan­
temente en sus escritos la dura sátira contra los 
desmanes que los diversos imperialismos ele la épo­
ca cometen contra las pequeñas naciones ... 

Coma se ve, nada más lejos del pensamiento 

dariano que un hueco p::rnamericanismo. Aspiraba 
a ld unión de nuestras naciones, basado no sólo en 
lazos espirituales o culturales, sino en concretos 
nexos materiales . .. 

Suy::s son estas palabras que yo hago mías para 
cerrar este breve ensayo, q Je otros, seguramente 
con mayores luces y letras, habrán de completar: 

La liberación de todos los espíritus por medio de la 
Vercldd y de la Belleza, he ~:ilÍ la verdadera salvación . .. 

de la tierra, de la humanidad entera . Los g randes crea­
dores de luz son los verdaderos bienhechores, son los 

ún icos q ue se opondr<Ín al torrente de odios, de injus­
ticia y de in iq uidades. H e ahí la gran aristocracia de las 
ideas, la sola, la verdadera, q ue desciende al p ueblo, le 
impregna de su aliento, le comun ica su potencia y su 
virtud, le transfigu ra y le enseña la bondad ele la vida . 
Y es el cami no hacia lo d esconocido, en busca del se­
creto de nuestro ser. 

Este es el trascendente, vital y compromisario 
papel que asigna Rubén Darío a los intelectuales 
y a los artistas. N o los quiere apartados de las as­
piraciones e inquietudes de sus pueblos, sino inte­
grados, como llama viva y creadora, al progreso 
material y moral de la colee ti vida d. Permanezca­
mos fieles a su mensaje, para que todos l· . . ] 
marchemos, al fin [ .. . J unidos por los senderos 
del Bien, de la Verdad y de la Justicia. 

RENE SCHICK 

EL CENTENARIO DE DARl O EN EL INSTITUTO 

En ocasión de celebrarse el cen tenario del 
nacimiento de Rubén Daría, el Instituto Caro 
y C uervo organizó, en el Seminario And rés Be­
llo, diferentes certámenes. 

E l curso monográfico de Literatura Hispano­
americana, bajo la d irección de la doctora Ce­
cilia H ernández de Mendoza, se dedicó en su 
totalidad, durante el segu ndo semestre d e 1966, 
al estudio de la obra del poeta nicaragü ense. 
La doctora H ernández d e M endoza orientó 
a los alumnos en el an álisis estilístico y estruc­
tura l d e la obra poética, lo mismo que desarro­
lló interesan tes ideas sobre tópicos no tratados 
has ta el m om ento por la crítica en relación 
con el contenido propiamente dicho de la poe­
sía rubendariana. Como resultado del curso 
fueron presentadas once monografías que abar­
can un estudio amplio y labor.ioso de la obra 
poética de Darío. Los títulos de las monog ra-
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fías y los nombres de sus autores fueron publi­
cados en el núm ero 69 de este Boletín. 

Por su parte, el profesor Otto Ricardo To­
rres en su cátedra de Análisis li terario promo­
vió la ejecución de trabajos sobr,e diversos pro­
blem as planteados en la obra de R ubén Darío. 

D. Eduardo Carranza dictó un curso sobre 
"Rubén Darío y el Modernism o". E l Maestro 
Carranza par tió de los orígen es del M odernis­
mo y a través de ·este hizo el aná lisis de la G e­
neración del 98 y Rubén D ar ío. A simismo ha­
bló de !os siguien tes tem as : Rubén D ado, Gar­
cilaso, italianism o ; la actitud optimista de Ru­
bén Da río fren te al pesimismo del 98; la pro­
fecía en los Cantos de v.Via y esperanza; las 
patrias de Daría: N icaragua, Su ramérica, Fran­
cia, España, el mundo hispánico ; Rubén Daría 
y los Estados Unidos. 



EscRIBE VICTOR SANCHEZ MONTENEGRO 

CANTORES 

I 

BOLIVAR ANT E RUBEN DARlO 

U n incidente muy curioso decidió el viaje de 
R..1bén D arío a San Salvador. El poeta Román 
Mayorga D íaz en León se hacía lenguas del adelan­
to cultural de la vecina república, auspiciado por el 

Presidente Saldívar. El deseo tomaba en la mente 
de Darío fuerza de especial atracción, entre otras 

cosas, para salir de muchos apuros. A la sazón, su 
amigo Francisco Castro estaba locamente enamo­

rado de arcisa M ayorga, a quien la obligaban a 
casarse con un comerciante acomodado que pre­
paró una gran fiesta en Chinandega, en donde ella 
vivía. R ubén, a pesar de su natural timidez, conci­
bió el plan de rapta rla, de acuerdo con el olvidado 
amante. La noche de la fiesta se presentó D arío 
como invitado e inmediatamente endilgó unos 
versos satíricos contra el novio oficial. L as versi­
ficaciones inj c~ r iosas eran tales, que las fue a ter­
minar a la plaza del pueblo y los planes quedaron 
frustrados. 

H abíase hospedado en el hoteliro "E l P rogreso", 
de la madre de Fidelina Santiago, la dulce niña 

que tanto si rvió después al poeta. Apurado por la 
falta de recursos, escribió a su amigo Francisco 
que le consiguiera d inero y ropa suficiente para 
salir del país. "Pienso irme al Salvador -le di­
ce-. Búscame también mis camisas en mi casa, 
pídelas d iciendo que no tengo con q ué m udarme. 
Mándame toda la ropa que puedas conseguir. H a­
bla secretamente con Moneada recomendándole 
silencio, y ve cuánto se reúne entre todos los m u­
chachos ¡Jara ajustar el pasaje aun cuando sea ... " 1 

Eran los primeros d ías de diciembre de 18R2 
cuando R ubén llegó a la capital cuzcalteca, e inme­
d iatamente fue recibido por. el P residente y su 
seíí.ora esposa~, lo mismo que por los intelectua­
les, m áxime cuando allí encontró a sus an tio-uos 

/:;) 

amigos Mayorg.1 Rivas, Pedro Ortiz y don José 
Leonard . Existía entonces allí un círco..llo litera-

' Rc1·ista .cl :::ul, n'l 12. Ma <IJgua , :t¡.tosto de 1939. 

' El Presidente de la Repúbli:a era e! doctor Rafael ZaldíYar. 
)' no Francisco Mcnéndez. como d ice Torres- Ríoscco t'n su 
Vida y po('sía de R. D., Edit. EM. B. Aires. 19·H. p. ·H. 

DE B OLIV AR 

!O 

rio con las figuras relievantes de Francisco Ga­
vidia, el desterrado ecuatoriano Francisco P roaño 
y otros cubanos lite ratos deportados. Salvador 
Godoy y sobre todo J Jan J. Cañas habrían de 
serle de inestimable valía . T omó R ubén parte acti­
va en las fiestas patrias del país, el 15 de septiem­
bre, y el estro del novel poeta conquistó apla usos 
y mayores simpatías. 

A mediados de octubre nació la primera re­
vista ilustrada de San Salvador intitulada Ilus­

traci6n Centroamericana, y allí apareció el famo­
so poema del poeta-niño, La poesía castellana, 
escrito en versos antiguos, imitación de los meste­
res de clereda en el lenguaje, a unq c~e no en el 
curso rimado por la quaderna ví·a : 

Fabla rud a e torpe fabla 
quando ,·eía granel Cid Campeador, 
e luego quanclo le fic ieron trovas, 
bien sopieron trovas le br. 
A g uisa de regocixo ponyanse a trova r 
e cantaban las clucinas con pol ido can ta r . 
Oh innorado homs q ue fi niste roman vu lgar, 
cata que con gr:111 fi nura el Cid aviste d 'ensal,.ar: 
ca ta q ue la tu trova sabrosa avía de gustar :{ . 

Son por todos cerca de 300 versos en estrofas 
arbitrarias de VJrios metros, con la especialidad de 
que a medida q ue avanza en b cita cronológica 
de los autores va cambiando el lenguaje hasta 
llegar a ser el común. Casi al terminar cita cariño­
samente a Arboleda, a Caro y a Marroquín, pues 
él nunca se olvida de Colombia : 

En cada céfiro rueda, 
cada maravilla brota, 
de mármol a lguna nota, 
a lgún himno de Arboleda. 
Hoy resuena por doquier 
melod ías de Andrés Bello, 
dando lu z con su destello 
y enseñando con su ser. 
Nos sen timos conmover 
d e Olmedo al Canto ;1 Jun ín ; 
y hoy admiramo:;, en fin . 
el genio vivo y preclaro, 
d e los H eredias, los Caro, 
los Palma y los Marroquín ... 4

• 

'' llnstración Centroamcriama . N'·' 1, p. 11 . 12. 13 y 14. 
San S.tiYador. 15 de octubre de 1 b82. 

• /bid. , p. 14. 



Allí volvió a ver a Rafaela Contreras, la ami­
guita de la infancia y se entablaron amores, hasta 
llegar al matrimonio en 1890. Era la Stella del 
poeta, pues así firmaba él sus canciones : 

¿H as visto ~caso el vuelo del alma de mi Stella, 
la hermana de Ligeia, 
Por quen mi canto a 1·eces es ta n triste~ 

Esa temporada de 1883 en San Salvador fue 
de gran movim iento cultural , pues además de los 
círculos literarios, y de fundad a La Ilustración, 

apareció El Diario del Comercio, la primera pu­
blicación de este género y un poco más tarde 
La Ilustración M usical Centroamericana dirigida 
por el art ista Juan Aberle. Se preparaba entonces 
en tda América la celebración del centenario de 
Bolívar. El 24 de julio iba a ser la consagración 
apoteósica del genio más grande ele América . E l 
Gobierno organizó un concurso para premiar el 
mejor canto al L ibertador, q <.~e debería recitar se 
por el triunfador en la gran velada en el Teatro 
Nacional. 

Darío fue comisionado para componer los ver­
sos del himno con música de Aberle. Anticipa­
dan1ente circuló el profuso programa que en lo 
pertinente decía: 

Programa de la gran velada artlStlCO- literaria 
que se dará la noche del 24 de los corrientes 
(1883) en el teatro acional, en celebración del 

L IB ERTADOR BoLÍvAR 

PARTE T 

1'! Himno a Bolívar. Letra de Rubén Darío. Música 
de Aberle. 

2? A Bolívar. Oda (premiada en el concurso ) . Rubén 
Darío. ( Reci tada por su autor ... ). 

En ese mismo día apareció engalanada La 

República con el retrato del genio de nuestra pa­
tria, en cuya primera página dice: 

24 de Julio de 1883. AL LIBERTADOR BOLIVAR. 
D edicamos el presente número en el cen tenario de su 

nacimien to como tributo de gratitud y admiración. 

Con la solemnidad más aristocrática, en la hora 
oportuna D a río empezó a declamar : 

Vibre d plectro sonoro, 
que haga temblar la cítara en la mano; 

y en armomoso coro, 
un himno soberano 
resuena en la extensión del mundo indiano. 
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Del libre el pecho ardiente, 

u·1 grito ex hJ ie de entusiasmo y glor ia , 

que hoy surge esplenden te 
a b faz de b historia, 
BolÍI·ar el tidn de la l'ictoria . .. 

Y así épicamente con entonación pindárica con­

tinúa sus 51 liras, cuya última expresa: 

Bolíl'ar, las edades 
escriben ese nombre a lto v bend ito. 

Llevan las tempestades 
ese poema escrito 
y se escucha un rumor en lo infi nito'~ 

D arío tuvo presente el canto a Bolívar de don 
Miguel Antonio Caro, y se inspiró en él; hasta re­
cogió el metro de Garcilaso y de F ray Luis, usado 
por el nuestro, aunq ue con las variaciones de dis­
tribución de consonantes, pero sí es notorio ob­
servar que la segunda lira de Caro es : 

No le turba la fama , 
a lada pregonera que tu gloria 
del mundo por los ámbitos derrama, 
y doquier te proclama 
genio de la venga nza y la victoria. 

La coincidencia, por lo menos, no hay para qué 
comentarla, porque es igual. En el primero, el pe­
cho exhala un grito de gloria. En el segundo, la 
fama es pregonera de la misma. En el primero Bo­
lívar ante la faz del mundo es el titán de la victo­
ria. En el segundo el L ibertador es el genio de 
esta. Pero debo confesar que no he encontrado 
más conceptos parecidos. 

Los amores con Rafaelita Contreras Cañas es 
materia de capíwlo aparte, pero por ahora es su­
ficiente decir que Darío contrajo matrimonio civil 
con ella el 21 de junio de 1890 en la ciudad de 
San Salvador, pero tuvieron que separarse inme­
diatamente por la revuelta del General Ezeta con· 
tra el Presidente Menéndez, y Darío no quiso se­
guí r su derrotero. Rafaela, es decir su Stella, sa­
lió a Guatemala a uni rse con su esposo después de 
7 meses de ausencia, concretamente, el 12 de ene­
ro de 1891; y el 11 de febrero del mismo año se 
realizó el matrimonio católico. Al poco tiempo 
los esposos se trasladaron a San José de Costa 
Rica, en donde tanto los apoyó Francisco Gavidia 
qui en se hallaba también allí por el albc~r de b 

• Rubén Darío al Libertador Bolívar. Oda recitada por el 
autor para abrir la gran vc:ada lírico-literaria que ~e dio en 

S<lll Sal1 ador, la noche del 2~ de julio de 1883, e n celebració n 
del cemenario del héroe ~mericano. San Salvador. Imprenta 
de la Ilu>tración, 1883. 



política y juntos colaboraron en La Prensa Libre. 
El 12 de novimbre de ese mismo año, nacía en la 
capital costarricense su único hijo legítimo, Rubén 
Darío Contreras, de q clien tanto habremos de ha­
blar oportunamente. Stella murió en diciembre 
de 1892. 

Darío por distin tos avatares, y en este mismo 
año, salió a España como secretario de la D elega­
ción que concurrió a la celebración del IV Cen­
tenario del D escubrimiento de América. En 1885 
está otra vez en su Nicaragua " inolvidable", y 
allí en el periódico El Porvenir 6 , publicó nuevas 
páginas sobre los Cantores de Bolívar, en donde en­
salza a Olmedo y especialmente a don José María 
Rivas Groot, como se verá en el próximo capítulo. 

II 

DARlO ENSALZA A LOS CANTORES 

DE BOLIVAR 

Dejamos el capítulo anterior en el triunfo de 
Darío con su famosa oda al Libertador de Co­
lombia premiada en el concurso literario de San 
Salvador el 24 de julio de 1883, cuando apenas 
tenía 16 años. En el archivo nacional encontra­
mos el número 44 del periódico La República de 
esa fecha. En la primera página se lee : Al Liber­
tador Sim ón Bolívar. Dedicamos el presente nú­
mero en el cen tenario de su nacimiento como tri ­
buto de admiración y g ratitud. El editorial empie­
za así: "La historia de la humanidad no conoce a 
un héroe m ás digno ele los honores ele la apoteosis 
que el Libertador Bolívar, ni la aureola ele la glo 
ria ha brillado con más vivos blgores sobre la 
cabeza de ningún m ortal com o brilló sobre la del 
genio americano, a quien deben la emancipación 
política y su libertad cinco repúblicas que, a la 
hora presente y en medio de los transportes ele 
júbilo, bendicen la memoria ele su Padre y Bien­
hechor .. . " 

El segundo editorial comienza : "Simón Bo­
lívar es la personificación más grande del movi­
miento en las alturas del siglo; a un genio bri­
llante y profundo unía un carácter superior; a la 
audacia de las situaciones críticas, el arresto para 
elegir la oportunidad . . . " Los biógrafos com entan 
el triunfo dariano en esa noche memorable, pero 

más explícitos son los periódicos de la época, es-

" El PortJenir de '-<icaragua, núm. 15. Managua, 19 de ju · 
lio de 1885 . 
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pecialmente L a República que tanto hemos citado. 
Diego Manuel Siqueira en su R ubén Varío criollo 
cuenta que al terminar el poeta la lectura de su 
oda premiada, el Presidente Rafael Zaldívar lo 
mandó a llamar a su palco y después de las feli­
citaciones le entregó urra bolsa con "quinientos 
fuertes de plata". P ero lo que viene es "rubénico" 
hasta más no poder. "Terminada la velada -con­
tinúa Siqueira- Rubén se dirigió al Gran Hotel, 
y una vez en el restaurante, ordenó una mesa pa­
ra cinco comensales y el mejor champaña . Se sir­
vió el vino pero no apareció ningún invitado a 
acompañar al extraño anfitrión q Je apuraba, una 
Lras otra, las cinco copas que llenaba y repetía el 
asombrado sirviente. Por los brindis y frases in­
coherentes que de vez en cuando profería Rubén 
se pudo dar cuenta el hotelero de los nombres de 
los supuestos invitados: H omero, Píndaro, Virgi­
lio y Cervantes. Para Rubén, aquellos cuatro invi­
tados, en el delirio del champaña, habían concu­
rrido a la cita que les diera, y los despidió cuando 
ya su talegG se había vaciado y el cielo cuzcatleño 
s:: bañaba con la L1z de la aurora". 

D arío estaba al tanto del movimiento literario 
de América y ele Europa, y por eso no es raro que 
conociera los mej ores can tos dedicados a Bolívar, 
ya que él había entonado uno que mereció el co­
diciado premio; y así lo demostró posteriormente 
en 1885 en Managua 7, cuando apareció su famo­
so y casi desconocido estudio intitulado Bolívar y 
sus cantores, que empieza: "En la historia de la 
humanidad no hay figura que pueda sc~perar a la 
de Bolívar. Probo y abnegado como Aristides, rec­
to y noble como Filipo, valeroso y ardiente como 
César, en él se encarnan todas las g raneles virtudes 
cívicas y todos los sublimes entusiasmos del patrio­
tismo. . . Los poetas han cantado sus glorias en 
magníficos metros; muchos han entonado cantos 
líricos. Olmedo, el vate altísimo del Guayas, lle­
gó hasta la epopeya. Olmedo es el primero entre 
la pléyade de cantores que han ensalzado las mag­
nificencias del Libertador. Después de Olmedo, 
José M. Rivas Groot". 

Darío hace gala de una excelen te erudición a 
través del tema propuesto cuyo estilo armonioso 
revela al futuro transformador del viejo estilo lite­
rario y que más tarde daría su paternidad a la 
escuela modernista que nació con Azul publicado 

en Valparaíso en 1888, pero las alas del águila que 
apareció en J inotega (cerca de Managua) en los 
días en que nacía F éli x Rubén García Sarmiento, 



ya se extendían por los ámbitos de otro azur lite­

rario de m ás hondo significado esotérico y meta­

fórico. En el comentado estudio, D arío cita mu­
chos nombres consagrados como Abigaíl Lozano, 

de Venezuela, y los colombianos Migc~el Antonio 

Caro, José Joaquín Ortiz, Rafael Pombo, a quien 
llama "poeta correctísimo, donoso e inspirado" . 

Perdonemos a Darío el lapsus y si se quiere g rave 

error de menciomr entre los grandes cantores de 
Bolívar a nadie menos que a su mayor enemigo: 

a Luis Vargas Tejada, lo m ismo que podríamos 

sonreír con su soneto famoso a Colombia. 

Sobre el canto de José María Rivas Groot, glo­
ria de las letras americanas, mucho podríamos 
decir, pero indudablemente, quien mejor lo com­
prendió fue el propio Rubén D arío a los dos a ños 
de haber salido a luz el poem::1 en referencia, por 
lo cual , dada su importanc:ia, dejamos íntegra­
mente al poeta nicaragüense el derecho a la pa­
labra en el próximo capítulo. Pero sí es indispen­

sable decir unas cuantas palabras sobre Rivas 
G root, y las incidencias del concurso que la Go­

bemación de Cundinamarca promovió en 1883 pa 

ra premiar el mejor canto con el tema de "L as 
glorias de la patria". Para juzgar los méritos de 
los concursantes se es:::ogió un tribunal compues­

to por don Miguel Antonio Caro, don Santiago 

Pérez y don José Manuel Marroquín, pero por 
circJnstancias desconocidas todos renunciaron y 

entonces se nom bró otra terna que según el P. Or­

tega Torres y el doctor Antonio Gómez Restrepo, 
eran casi incógni tos, con excepción de don Enri­
que Alvarez. No me ha sido posible encontrar el 
concepto del jurado, seguramente escrito por el 
señor Alvarez que se destacó siempre como un 
noble literato, autor del poema épico Santa Fe re­
dimida y sobre todo, de la mejor traducción que 
se ha hecho de El Paraíso Perdido de Milton. El Dr. 

Rivas Groot obtuvo el tercer premio en ese con­
curso, y tampoco se conocen los nombres de los 
primeros ganadores. Es seguro que en el Jallo hu­
bo alguna ·arbitrariedad o injusticia, pues el poe­
ma ci tado es digno de alta consideración entre 
sus sim ilares y allí vemos vuelos líricos de eleva­
ción singular. 

Un zoilo anónimo cayó sobre el poeta de vein­
te años cumplidos, ya que nació el doctor Rivas 
en 1863. Es sabido que don Medardo, su padre, 
era director de una editorial, en donde se publi­
caron obras de antigJos historiadores ; en ella se 
publicó el poema con muchas correcciones del 
autor, en un folleto de 28 páginas. Es bdeno re-
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c rd1r que él le puso como epígrafe el siguiente : 

" In action how like an angel. In aprehension how 

like god" . El P. Ortega Torres en su estudio pu­

blicado en el Boletín de la Academia, entre otras 

cosas dice de esos versos que se caracterizan por la 
indecisión, fal t:1 de precisión y otras adehalas no 
muy satisfactorias, y agrega que de la magnífica 

producción de su autor es lo que menos vale. 

Tal vez, quienes así lo han criticado, no cono­

cieron los conceptos altamente elogiosos y sinceros 
cuanto veraces de R ubén Da río en el mencionado 
estudio sobre Los cantores de B olívar. Es claro que 
por más que yo quiera defender el poema, jamás 
podría igualarse a e on.rtelaciones : 

Amplias constelaciones que fulgurá is tan lejos, 
mirando hacia la tierra desde la comba altura : 
¿Por qué vu estras miradas de pálidos reflejos, 
tan llenas de tristeza, tan llenas de dulzura? 

pues es verdad lo que del canto dice Gómez Res­
trepo en tan conocida frase: "En la enérgica afir­
mación espiritualista con que concluye, el poeta 
toca los límites de lo sublime. T ampoco habría 
campo de compararlo a su similar in titulado L a 
Naturaleza : 

H ijo, escucha mi canto! Yo soy la madre tierra, 
yo soy la etern a pródiga de vidas y de amores; 
mi túnica en sus pliegues con majestad encier ra, 
b noche con sus astros, la aurora con sus flores ... 

y que termina : 

Mas no tendrás, oh tierra, do todo se derrumba, 
el alma, que rindiendo su carga abrumad ora, 
abre las grandes alas a orillas de la tumba 
y sube a los espac ios de la inmortal au ror <d 

El P . Ortega Torres en SJ magnífica obra an­
tológica Poesía colombiana dice: "Esta poesía dig­
na hermana de la a nterior es también un canto 
que Victor Hugo hubiera firmado gustoso : am­
bas son las obras maestras del autor" 8 . 

Así es en realidad, ya que, por otra parte, el 
doctor Rivas G root fue un eterno admirador del 
genio galo, como lo comprueba su obra Victor 
Hugo en América, en donde recogió con don José 
Antonio Soffia, el m inistro chileno en Bogotá que 
se consideraba como genuinamente colombiano, 
todas las traducciones que se habían hecho en el 
continente de las obras del autor de La leyenda de 
los siglos. 

Rubén D arío Darío reivindicó desde el año de 
1885, el título de honor que realmente merece el 

s l'oesías colombianas. Antolog ía de 490 composiciones 
de 90 autorc, . Edit. Litografía Colombia, 1942. 



cántico patnot1co del doctor Riv:>s Groot, que en 
su tiempo fue tenido a menos y que hoy se le 
considera inferior únicámente porque no está a 
la altura de sus obras geniales. Daría tiene la pa­
labra en el capítu lo siguiente. 

III 

OLMEDO Y RIV AS GROOT 
ANTE DARlO 

En el capítulo precedenre cité unos pocos renglo­
nes del estudio de Daría qc1e ostenta el títu lo 
anterior, publicado por primera vez en el Porvenir 
de Nicaragua el 19 de julio de 1885, en la ciudad 
de Managua. Por considerarlo de trascendencia 
tanto por el contenido como por el a utor, excep­
cionalmente me tomo la libertad de copiarlo ínte­
gramente en este capítulo, al cual sólo agregaré 
algunas pequeñas observaciones q c~e él sugiere. 
Dice así Da río: 

-J-

« En la historia de la humanidad no hay figura 
que pueda superar a la de Bolívar. Probo y abne­
gado como Aristides, recto y noble como Fi lipo, 
valeroso y ardiente como César, en él se encarnan 
todas las grandes virtudes cívicas y todos los su­
blimes entusiasmos del patriotismo. 

Para tan grande hombre de tan poderoso bra­
zo, habrían elevado los antiguos helenos templo 
inmortal; las canteras del Phentélico hubieran ago­
tado sus preciosos mármoles en estatuas y colum­
nas, y H omero le habría colocado en el nú mero 
de los sem i-dioses haciéndolo com batir con legio­
nes de titanes, dueños siempre de la victoria, al 
par de Aquiles el valeroso y H éctor el atrevido. 

Los poetas han cantado sus glorias en magní· 
ficos metros; muchos han entonado cantos líricos: 
Olmedo, el vate altísimo del Guayas, llegó hasta 
la epopeya. Olmedo es el primero entre la pléyade 
de cantores que han ensalzado las magnificencias 
del Libertador : después de Olmedo, José R ivas 
Groot. 

- 11-

El poeta del Ecuador, en su Canto a la Vic­

toria de J unín, hizo, como dice un crítico ilustre, 
una obra moderna con materiales antiguos. l3uena 
comparación, en la que aparece O lmedo engastado 
en el oro purísimo de los antiguos méri tos, el dia-
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mente espléndido de su idea, cuyos quilates supe­
ran a toda grandeza, cuyo brillo absorto deja al 
entendimiento y cuya expresión conmueve el áni­
mo a tal p~mto que la admiración se desborda 
colocando en altísimo trono al varón benemérito 
y al insigne poeta. Empero, si el au tor del canto 
a J unín hecho hace medio siglo merece todas 
nuestras admiraciones, dirigiendo nuestras miradas 
a actuales tiempos en que la poesía casi se mira 
con criminal abandono, sea por sistemas filosóficos 
nuevamente establecidos, en que la negación lle­
vada por métodos en la muerte del ideal; sea por 
cualquier ctro motivo, vemos que no han dejado 
de sonar li ras bien acordadas en loor del gran héroe 
americano. D esJe Abigaíl Lozano, Vargas T ejada 
y Caro, hasta Rafael Pombo y José Joaquín Ortiz . 
Entre este grupo de cantores de Bolívar, sobresale 
José Rivz.s Groot, poeta colombiano, c c1 yo nombre 
en esws repúblicas es desconocido, siendo en el de 
las letras digno de toda alabanza . 

- !Jr-

Olmedo en su inmortal Canto, es (aunque pa­
rezca atrevi miento a sus admiradores) imirador de 
poetas antiguos, llevando la imitación hasta tal 
grado, que en el principio de la obra diríamos 
que leemos a H oracio en su Oda V. Véase si no : 
El trueno horrendo que en fragor revienta y sordo 
retumb:mdo se d ilata - por la inflamada esfera­
al D ios anuncia que en el cielo impera. Y el rayo 
que en Junín rompe y ahdyenta - la hispan·a 
muchedumbre -, que más feroz que nunca ame­
nazaba- a sangre y fuego eterna servidumbre -
y el canto de victoria que en ecos m il d iscurre 
ensordeciendo-, el hondo valle y enriscada cum­
bre -, proclaman a Bolívar en la tierra - árbitro 
de h paz y de la guerra . 

H oracio en su Oda V, ya ci tada, empieza de 
esta manera: 

Caclo tonan t~.: rn crediclimus lovem 
• regn~re: praesens clivus habcbitur 

Augustus ~diectis Britannis 
imperio gravibusq ue Pe rsis. 

Hágase la comparación de ambos procedimien­
tos. El poeta de Venusa dice ser Augdsto, vencedor 

de los británicos y de los persas, omnipotente en 
la tierra, como J úpitcr, anunciado por el true­
no retumbante, omnipotente en el cielo. Olmedo 
hace igual apreciación. Bolívar qc1e destruye las 
h~1estes españolas, es árbi tro de paz y de la guerra 
en el mundo como en el cielo Dios, cuya majestad 



es proclamada por el trueno horrendo q ue en fra­
gor revienta. 

- IV-

Tiene Olmedo en seguida descr ipciones ho­
méricas. El ruido y estridor de la lucha, están pin­

tados con esa majestad y ardores del poeta griego; 

esos heroicos soldados, esos bravos com pañeros 
de Bolívar, el invencible, tienen talla de legenda­
rios batalladores, son de aquellos que cuando veían 
heridos en el combate, hacían retemblar las altas 

tierras comarcanas; ele aquellos q ue tenían égidas 

consagradas por los dioses. Tocios fuertes, todos 
altivos y arrojados. Córdoba, Sucre, y tantos otros 
que llevan en sus sienes el laurel de los victorio­
sos adalides. 

Ese clásico procedimiento de Olmedo hace que 
el canto se revista de cierta grandeza severa: si el 
vate h ubiese dado más extensión a su obra si el 

' molde hubiese sido en todo el mismo de los épicos 
antiguos tendríamos en Am érica verdadera epo­
peya, y en el hijo del Ecuador, el H om ero de 
Aqüiles andino. Huayna-Capac, que aparece ra­
dian te y altivo en m edio de la fragorosa pelea, es 
un dios olím pico que desciende de inmensa altura 
como las vi ejas dignidades que ba jan a socorrer :1 

los aguerr idos cam peones de llión . Los m ism os co­
lores que como H omero pinta a sus héroes sobre­
naturales, son los que em plea Olmedo para des­
cribir al Inca de cuya boca se desata un raudal 
de palabras inspiradas que conm üeven y dom inan 

a q uienes las escuchan. Cuando calla el Inca, "Los 
cielos aplauden". ¡Oh g randeza! 

Aquel d ios T hor de los escandinavos que en 
una encendida nube sonaba el clarín de las tor­
mentas, bueno sería para heraldo del vencedor de 
J unín, p intado en el cántico de su poeta con los 
colores de lo grandioso, no otro para ese genio de 
la guerra, que, como dice Alvaro Contreras, hizo 
de la victoria el primer ayudante de su campaña. 
Concluye el canto de modo sublime : E l levantado 
patriotismo brota en los últim os ecos del arpa re­
sonante. O lmedo, can tor del Li bertador, cantor ele 
aquella san ta L ibertad , ensalzada por Chen ier y 
Vi :::tor Hc~go, fina liza su himno deseando por pre­
mio a tanta maravilla, una sonrisa de su amada 
patria y el odio y el furor de los tiranos. Esto es 

suyo propi o. E l poeta, encendido en el fuego de 
esta América joven y vigorosa, deja el molde anti­
g uo en que ha vaciado su obra para darle a ésta 
toques exq uisitos, pulimentos y pavón que des­
lumbran. H e aq uí el primer cantor de Bolívar. 
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-V-

José R ivas G root, después de O lmedo, es q uien 
se lleva la palma . Abigaíl Lozano y otros, apenas 

si se elevaron un tanto en alas de su lirismo; José 
Jm quín Ortiz ha cantado al genio sin pretender 

escalar la cumbre de la oda; el correctísimo, donoso 

e inspi rado Rafael Pombo ha escrito también pre­

ciosos versos, pero al igual de Ortiz no ha q ue­

rido cantar ardoros::unente al Libertador en el clá­
sico y d ivino metro del en tJsiasmo; sólo Ri vas 
G root ha remontado el vuelo enarbolando el pen­
dón de la alta poesía en las cimas de la inspira­
ción heroi:::a. 

Es diferente el proced imiento de Rivas G root al 
de Olmedo; basta decir que aun un refinado lir ismo 
en una corrección clásica y maestra presenta ciertos 
rasgos épicos adornados con las frases de una ima­
ginación ardiente, combinando los finos resortes 
de la elevación estática con el bri llante colorido 
plástico de gusto exquisito que sabe dar a sus bru­
ñidas estancias. Canta como P índaro, como Quin­
tana; la elegancia de la forma corre aparejada con 
la g randeza del pensam iento, tiene torrentes de 
ideas que se derraman por los bordes del verso, 
como sucede en las estrofas de oro de O legario 
V. Andracle. O igamos a Rivas G root : 

Negros años cruzaron por la tierra 
como <Í ngel es rebeld es de legiones 
enconando ;\ los hombres en la guer ra, 
opon iendo naciones a naciones; 
y agitaron la antorcha de Lepanto, 
dieron al mundo maldecidas leyes 
y alzaron tronos o abatieron reyes. 
Y nuestra patria, desolada en tanto, 
sentada en las tinieblas y doliente, 
inclinada la frente, 
arado el rostro por acerbo llanto. 

Esplénd ido principio; sin embargo de q ue es in­
ferior y m uy mucho a su plenitud. Se eleva cuando 
habla ele Bolívar : 

Bolívar ... ! El g iga n te 
cuyo nombre repite la tormen ta, 
cuando en lo alto revienta 
sobre la faz del turbulento Atlante. 
El que llevó sumisa, encadenada 
a las flota n tes crines 
de su corcel fogoso a la victor ia. 
El hombre bueno en tre los hombres grandes 
el genio colosa l entre los buenos, 
el que por pedestal tiene los Andes 
y por coro na la fu lgente nube 
preñada de relámpagos y truenos. 

U na de las g randes ideas que el vate egregio 
desarrolla en el curso de su poema, es levantar al 



vencido para hacer más grJnde la gloria del ven­
cedor. Por él luchan en la liza, un altivo titán con 
un coloso: El mundo nuevo, con el viejo mundo. 
Los valerosos hispanos fuertes en Bailén y en L e­
pauto, llenos de bravura se aprestan al combate. 
Los hijos de Colombia se hallan frente a los alta­
neros enemigos y luchan ambos con denuedo. He 
aquí un fragmento del canto de Rivas Groot, mo­
delo de descripción, brillantemente hecho como 
los de la Eneida. Todo hay en él: onomatopeya 
virgiliana, buen lenguaje y nerviosidad grandiosa : 

Crece y crece el fr;;gor de la batalb, 
chocan bs huestes, mueren los soldados, 
perecen los jinetes derribados, 
crujen los miembros, llu eve b metralla; 
con humo negro se oscurece el día. 
Las duras bnzas y cortantes hojas 
en confusión sublin'e 
se cruzan con horrísona herrería; 
el huracán arrastra las congoj~:s 

del combatiente herido y moribundo 
que muerde en su agonía 
el casco del caballo que le oprime. 
Ruge el cañón en hórrido estampido, 
como el león en su caverna umbría; 
por la vasta ll anura y por el monte, 
rápidos trotan en tropel los bru tos, 
ronco retumba el resonante campo, 
y el estrépito sordo 
repercute en el cóncavo hori.wnte; 
y al dilatarse el eco tremebundo 
por la mansión desierta 
del lóbrego infinito, 
parece el hondo g rito, 
de !a rn a ofendida que despierta. 

Allí está la magnífica inspiración del poeta. Sube 
como el cóndor de los Andes a altísimas regiones 
y trae fuego del cielo para encender su espíritu. 
Bolívar está allí, a la cabeza de los combatientes, 
entre el ruido de las descargas, parece cubierto 
con aq del escudo maravilloso forjado en el yun­
que de Vulcano para el héroe de la llíada; la 
muerte retrocede ante él, cual si estuviera protegi­
do por cerco in visible; a su lado Su ere, Páez y 
otros insignes capitanes. 

Rivas Groot pone por fin a la vista, la sublime 
hecatombe de San Mateo, donde Ricaurte, envuel­
to en llamas, glorioso sube a la inmortalidad. Can­
ta el poeta a la paz en espaciables estancias dignas 
de Bello y luego al trabajo ; allí nos dice cómo: 

uncidos se avecinan 
el terru r1o y los bueyes corpu lentos 
a llevar con pausados movimientos 
y majestuosa c:dma 
el reluciente arado, 
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desgarrando los senos de la tierra 
donde el gañán arroja la semilla 
que a germinar se encierra, 
dulce imagen del alma 
que luego se alzad si ora se humilla . 

D espués aparece el Libertador desterrado en su 
propio suelo; abatido, pobre, teniendo : 

Ante los ojos enlutados, cielo 
que mudo presenciaba su tristeza, 
y en la tendida arena, 
testigo inquieto de amarguras tantas 
y de tan honda pena, 
un mar que sollozaba ante sus plantas. 

¡Todo está consumado! dice como Cristo ; y al 
fin m uere abzndonado yendo su alma a juntarse 
en regiones superiores a la del gran Colón y a la 
ele Sucre, el mártir venerado. El tiempo pasa. L as 
naciones que libertara el genio de los Andes, ben­
dicen la memoria del valiente general que les d ie­
ra vida y altivez; entonan un himno a su recuerdo 
y entre todas, alza Colombia, la gran Colombia, 
su voz inspirada en loor de Bolívar, envuelta con 
el manto de su gloria y luciendo el laurel de su 
grandeza . Si Colombia ha ofrecido a Bolívar, por 
b:>ca de sJs poetas, gloriosísimos cantos, resonando 
llenos de majestad y ardiente fuego el del vate que 
nos ocupa, lustre del parnaso latinoamericano, 
cuyo es el cetro de la poesía del porvenir » g . 

Rubén Darío. 

No es el caso hacer aquí un paralelo entre los 
dos cantos a Bolívar citados por su exégeta, pero 
sí debemos anot:J.r que la crítica fue injusta con 
el joven cantor colombiano, de :lpenas veinte años 
de existencia, quien publicó su poema después de 
haberle hecho varias correcciones de importancia. 
Darío sí lo Sclpo comprender y exaltó sus méritos 
con ampl ia generosidad, porque intuitivamente 
alcanzó a columbrar el vJelo armonioso y altísimo 
del fu turo cantor de Las Constelaciones. Ellos han 
desaparecido del escenario de la literatura y el can-

" Este estudio se publicó por primera vez en El Porvenir, 
de Nicaragua, núm . 15, Managua, 19 de julio de 1885 . En 

1886 lo reprod uio Otro lvlundo (así lla mado), de San José 

de Costa Rica, el 2 de marzo. El Boletín de la Academia de 

Historia Nacional de Caracas, tomo XXXV!Il, Octubre·dicicm · 

brc de 1955. nÚ:Il. 152. lo reprodujo en sus pági nas 407-4 12. 

y en esa nota se dice q ue fue escr ito en Managua en 1886. 

E! dato verdadero es el que quedó anteriormente, tomado ele 

su original , como es costumbre en la mayor parte de los casos. 



tor armonioso de las glorias de Bolívar continúa 

ascendiendo por el cielo patrio, y encuentra cada 

vez que sube más, la plenitud de la serenidad 

que da el mérito, porque a esas alturas por for­

tuna no llega el mísero polvo de la tierra con su 

lívido cortejo de envidias. 

Si fuera el caso criticar las obras maestras ya 

habría cam po para ello valiéndose de certera crí­

tica o de meros artifi:::ios. Recuérdese para su apli­

cación del primer caso, bs agudas observaciones 

que el mismo Bolívar hizo al Canto a Junín, de 
Olmedo, " . .. Usted debió haber dejado ese can­

to reposar como el vino en fermentación, para en­

contrarlo frío, gustarlo y apreciarlo. La precipita­
ción es un gran delito en un poeta. Racine gastaba 

dos años en hacer menos versos que usted y por 
eso es el m ás puro versificador de los tiempos 

modernos ... La introducción del canto es rimbom­

bante", etc. 10
• 

1° Carta de Bol ívar a José Joaquín Olmedo. Obras Com­
pletas de Bolívar. Compilación de don Vicente Lecuna con la 
colaboración de Esther Barrct de Nagarie. Segunda EJ., 
Editorial Leq. La Habana, 1950. Vol. JI, Carta N\l 896. 
Publicada por primera vez por Feo. P. Icaza, según copia 
dd archivo de Martín Icaza, suegro de Olmedo. 

Al escrito de Darío ahora podríamps hacerle 

mu:::has anotaciones graves, si no fuera de mal gus­

to, pues ante todo hay que ver en él al admirador 

ferviente del padre de nuestrJ patria, al héroe sin 

segundo domador del tiempo y dueño de la his­

toria americ:un . Para muestra de alguna observa­

ción que se pod~ía h:lcer a D2río en su admirado 

trihuto litera rio .1 Bolívar, escrito a los 18 años de 

cJad, bien podríamos observ:~ rle que puso entre 

les grandes :::::!ntores de Bolívar a nadi e menos q ue 

a su gran enemigo Luis Vargas T ejada, lo mismo 

que le harhmos pequeño reparo a su soneto a Co 

lo:nbia, por los "épicos cbrines del Santuario". Y 

con esto cerramos el capítulo y aprovechamos el 

tiempo para rendir a D arío un tribüto más de 

cariñosa admiración por el culto al héroe máximo 

de América y por su constante devoción a Colom­

bia, como lo demostró a través de sus estudios 

sobre Rafael Núñez, su amistad fraterna con José 

M aría Vargas Vila, quien escribió un libro magní­
fico sobre Darío; sus recuerdos constantes de 

César Como, de Carrasquilla Mallarino, de J u­
lío Esaú Delgado y de tantos otros compatrio­
tas, cuyos nombres en la mayor parte los he re­
gistrado en m i obra sobre el magno poeta chorotega. 

VICTOR SANCHEZ MONTENEGRO 

LA ACADEMI A DEL MUNDO L A TIN O 

Acaba de constituírse en París una 'Alianza 

Pacífica de Culw ra', bajo la forma de "Academia 

del M undo Latino", g racias a la iniciativa de di­

versos miembros del Instituto de Francia y de 

varios embajadores de los países interesados. 

La reunión inaugural ha tenido lugar en el 

Instituto; la presidencia de la Academia ha recaído, 

para 1966-1967, en don Jaime T orres-Bodet, ex­

director general de la U. N . E . S. C. 0 ., y ha sido 

designado vicepresidente el señor Matías, embaja­

dor de Portugal en F rancia. Entre los asistentes 

figuraban los señores Jacques Rueff y Maurice 

Genevoix, de la Academia Francesa, Jean Roche, 
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rector de la Universidad de París, Edouard Bonne­

fo us y Guilla c~me Georges-Picot. 

La nueva Academia estará constituída por 

cien miembros, nom brados primero por designa­

ción, y después por elección. Los cien miembros 

se repartirán entre cinco secciones. Pertenecerán 

a naciones cuyas lenguas sean francés, español, 

italiano, portugués y rumano. 

L os fundadores han comprendido todo el inte­

rés q ue puede tener el "desarrollar las corrientes 

espirituales entre naciones que proceden de Ro­

ma", porque tienen "en com(m una cierta concep­

ción del ideal universal". 



SEMANA CULTURAL EN EL SEMINARIO ANDRES BELLO 

PROGRAMA 

Octubre 27: A cargo del curso de Metodología de la Enseñanza del Español. 

3,00 p. m. Palabras de Presentación (Lic. Diego Payán D.) 

3,15 p. m. "El Sueño de las escalinatas" de Jorge Zalamea. 

Octubre 28: A cargo del curso de Literatura Hispanoamericana. 

3,00 p. m . Palabras de presentación (Lic. Jua n Millán Ciemente de Diego). 

3,15 p. m. El cuento hispanoamericano (mesa redonda) 
6, p. m. "El monte calvo" Obra compuesta por Jairo Aníbal Niño y presentada por el grupo de 

Teatro Experimental de la Universidad Libre, bajo la d irección de Víctor Muñoz V. 

Octubre 29: A cargo del curso de Lingüística y D ialectología Hispanoamericana. 

10,00 a. m. Palabras de presentación (Lic. Leonor Téllez) . 

10,15 a. m. La importancia de la lingüística en el conocimiento de una lengua (mesa redonda). 

I NICIATIVA 

Por iniciativa de la Asociación de Exalumnos 
del Seminario Andrés Bello se llevó a cabo en los 
días 27, 28 y 29 del pasado mes de octubre la 
primera Semana Cultural realizada por los inte­
grantes del Seminario Andrés Bello. Participaron 
en los actos los alumnos y profesores de Lingüís­
tica y Dialectología Hispanoamericana, Metodo­
logía de la Enseñanza del Español y Literatura 
Hispanoamericana. En el programa, además de las 
disertaciones, fueron incluídos actos sociales y me­
sas redondas. El desarrollo de los eventos cultura­
les fue el siguiente: 

CRÍTICA LITERARIA 

Octubre 27. - En la Sala de Conferencias del 
Instituto de Cultura Hispánica los alumnos de 
Metodología disertaron acerca del tema poético. 
Se trató en especial de El sueño de las escalinatas, 
poema del autor colombiano Jorge Zalamea. El 
poema fue ampliamente analizado en sus diferen­
tes aspectos; resaltó el enfoque metodológico de la 
estilística. En la exposición participaron D. Prós­
pero A bella (como Coordinador), D . Alfredo Co­
rrea y D. Jorge Enrique Cabeza, lo mismo que las 
señoritas N elva Farro y Elsa Benavides, quienes 
por medio de distintas técnicas realizaron un intere­
sante estudio de la estructura, temática poética y 
contenido social del Sueño de las escalinatas. El 
escri tor Jorge Zalamea asistió al acto y pronunció 
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las palabras finales, de las que tomamos el siguiente 
concepto: "El Seminario Andrés Bello se me plan- · 
tea como un semillero de la crítica literaria seria. 
Me siento satisfecho del enfoque y la interpreta­
ción dados a mi Sueño de las escalinatas". 

Como acto social, se efectuó un baile en las 
horas de la noche al que ·asistieron los alumnos 
del Seminario y los Investigadores del Instituto 
Caro y Cuervo. 

CuENTo HISPAN OAMERICA NO 

Octubre 28. - E l curso de L iteratura hispano­
americana analizó aspectos que influyen en el 
cuento hispanoamericano. Se trataron los proble­
mas de estilo, así como los de influencia literaria. 
Terminada la reunión se invitó a una copa de 
vino y posteriormente a presenciar una representa­
ción de la obra El Monte Calvo, puesta en escena 
por el grupo experimental de la Universidad Libre 
bajo la dirección de D. Víctor Muñoz Valencia. 

LI NGÜÍSTICA Y CONOCIMIENTO DE LA LENGUA 

Octubre 29. - Por su parte el curso de Lingüís­
tica y Dialectología Hispanoamericana, organizó 
uaa mesa redonda en donde se debatieron pro­
blemas en torno a la "Importancia de la lingüís­
tica en el conocimiento de una lengua". Los alum­
nos eligieron como moderador en esta ocasión a 
D. Rubén Darío Julio C1sadiego. Los participan­
tes, entre los que se encontraban personalidades 



de renombre en sus cpccializaciones, p lantearon 

problemas de fondo, tales como la separación de 
las escuelas lingüísticas y las d ivergencias ideoló­
gicas entre estructuralismo e idealismo. Se debatie­
ron también los problemas de "comunicación", 

"forma" y "contenido", así como, con referencia a 

otros aspectos, los de preparación docente para la 

enseñanza de las lenguas, lo mismo q .1e la im por­
tancia de la capacitación científica. 

AcTos soCIALES 

Para finalizar la Semana se celebró un baile 
al que asistieron los alumnos y profesores del Se­

minario Andrés Bello, el D irector del Instituto 
Caro y Cuervo, D r_ José Man uel R ivas Sacconi, 
y sus colaboradores, además de los invitados espe­
ciales Dr_ H arri Meier y D r_ Fritz Schalk - emi­
nentes filólogos alemanes-, Dr_ Rafael Gutiérrez 
Guirardot y Dr_ Carlos Patiño Rosselli. 

BIBLIOGRAFIA EXHAVSTJVA 

SEMA:-.IA UNIVERSITARIA 

Almuerzo ofrecido por los alumnos del Semi­
nario Andrés Bello a sus profesores. 

UNA L AB OR PA CIENTE 

DE BoGoT.~ : Los bibliógrafos no abundan, pero 

su mérito no está en la can tidad sino en la cali­
dad. La literatura en español no carece de estos 
pacientes y prolijos investigadores, que se dedican 
·año tras año a la tarea de anotar debidamente 
títulos y características de obras publicadas en un 
idioma, en una época, en un país, sobre un tema, 
ligadas en fin por algo en com ún. H ay, inclusive, 
bibliografías de bibliografías, lo que en esta mate­
ria es el máximo refinamiento imagin·able. 

U n bibliógrafo perseverante y capaz ha sido 
el profesor español H omero Serís, Director Eme­
ritus del Centro de Estudios Hispánicos de la 
Universidad de Syracuse, en Estados Unidos, quien 
desde muy joven se consagró a estas disciplinas. 
En 1918 publicó su primera obra en la especiali­
dad, un libro sobre L a colección cervantina de la 
Sociedad Hispánica de América; con el correr de 
los años emprendió trabajos de mayor volumen, 
como su extenso Manual de bibliografía de la 
literatura espaiiola, en donde incluyó 8.779 refe­
rencias a otras tantas obras. 

ADICIÓ · : Ahora en sus 86 años, Serís acaba de 
publicar, bajo los auspicios del Instituto Caro y 
Cuervo de Bogotá, una Bibliografía de la lingüís­
tica española, en donde menciona cerca de 8.000 
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libros en adición a los de su Manual anterior 
(la numeración ele las fichas comienza en su úl­
tima obra con el número 8.780 y llega hasta el 
16.562) . 

El profesor Serís no considera el descanso co­
mo i.l na virtud. Ya ha terminado una bibliogra­
fía de libros raros y curiosos im presos en español, 
y adelanta otras de literatura h ispanoamericana, 
de literatJ ra española de la Edad Media, y sobre 
investigaciones contemporáneas de literatura es­
pañola. En la época de informes preparados con 
ayuda de máquinas computadoras y de libros es­
critos por docenas de colaboradores, el p rofesor 
Serís es ciertam ::nte un caso raro de consagración 
i ncli vi dual. 

La mayoría de las obras registradas en Biblio­
grafía de la lingüística española son de aparición 
en tiempos modernos. Los estudios científicos ·a este 
respecto no comenzaron en España hasta q ue prác­
t icamente les dio vida un contemporáneo, Ramón 
Menéndez Pida!. Pero también se han incluído 
estudios realizados an tes (los libros, por ejem plo, 
ele Andrés Bello y Rufino José Cuervo), porque 
constituyen antecedentes meritorios. 

En Visió11, vol. 29, núm. 4, pág. 72. 



UN MERECIDO HOMENAJE 

PROBLEMAS DE FONETICA Y SEMANTICA 
PEDRO URBA O GONZALEZ DE LA CALLE, « CONTRIBUCIO_ 1 AL ESTUDIO DEL BOGOT A_ 10 » 

Instituto Caro y Cuervo, ·Bogotá, 1963, xx + 343 págs. 

Este libro es el f ruto de una larga vida de in­
vestigaciones y meditaciones cien tíficas. Su autor, 
nacido en 1879, es un conocido latinista. H asta el 
año de 1939, en que dejó voluntariamente su pa ­
tria, fue profesor en varias Universidades (Sala­
manca, Madrid, Valencia, Barcelona). Entre 1939 
y 1949 (año en que fijó su domicilio en México, 
donde fue nombrado investigador del Colegio de 
México, y, un poco m ás tarde, profesor ord inario de 
Lingüística general e indo-europea en la Universi­
dad acional Autónoma de México) vivió en Co­
lombia, siendo por nueve años investigador del Ins­
tituto Caro y Cuervo. Esta notable institución cien­
tÍfica recien temente rindió a su « miembro hono­
rario » un merecido hom enaje publicando sus cur­
sos de Castellano en América, dictados en el Ins­
tituto desde 1943 hasta 1949. 

El tema de la obra, cuyo subtítulo es « Orien­
taciones metodológ icas para la investigación c..lel 
castellano en América», es el comentario y la revi­
sión del vocabulario incluído por Rufino José 
Cuervo en sus célebres Apuntaciones críticas sobre 
eL lenguaje bogotano. De la primera edición de 
esta erüdi ta y vasta obra clásica del maestro de la 
fi lología colombiana, publicada en los años 1867-
1872 (2~ ed. 1876; 3~ ed. 1881; 4~ ed. 1885; 5~ ed. 
1907; 6~ ed. 1914; 7~ ed. 1939; la mejor ed ición 
es la del Instituto Caro y Cuervo, del año de 
1954, que es la reprod ucción de la sexta) , trans­
currieron ya decenas de años, de modo que no 
sorprende si varias aseveraciones de Cuervo, en 
su mayor parte valiosísimas para la época, están 
hoy ya superadas. González de la Calle est im a mu­
cho la erudición del filólogo bogotano, pero rec­
tifica varias opiniones suyas, las completa o mejora. 
Sus criterios di fieren bastante de los de Cuervo : 
m ientras éste veía en los fenómenos particulares 
del habla bogotana <.ma censurable desviación de 
la norma de la lengua española culta considerada 
como modelo, el español González de la Caile 
considera esas peculiarid:~des con mucha m ás bene­
volencia, admi tiendo, en principio, su legitimidad. 

La revisón del rico material de Cuervo, empren­
dida por el autor de la Contribución, se divide en 
varias etapas, que consisten en <<asegurarse de que 
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el térm ino considerado es realmente bogotanismo; 
ver sus conexiones con el castellano de América 
y de Europa; indi car, finalmente, su etimología, 
sig ui endo la evolución del vocablo hasta seis m ás 
recientes aplicaciones » - para citar la definición 
c..lel m étodo de González de la Calle, incluída en 
la importante « Presentación » (pág. v-xx) del Dr. 
Lu is Flórez. 

L a Contribución se compone, como ya dijimos, 
de las charlas dictadas por su autor. Por eso no 
nos debe sorprender que a veces se repi ten alg unas 
opi niones o explicaciones y que el estilo paree~ 

un tamo proli jo - ciertamente adecuado para los 
oyentes, pero ta l vez un poco pesado para el q ue 
l::c la obra. Por otro lado, es de apreciar la cla­
rid ,ld del autor, en cuyo texto todo está bien ex­
plicado, de manera q~te inclusive personas poco 
versadas en filología podrían seguir con facilidad 
l.t diáfana exposición del bri llante pedagogo. 

L·1 materia que el libro comprende es muy rica 
- tan rica que es de lamenta r la fa lta de un índice 
de las m aterias estudiadas en la obra. El Profesor 
González de la Calle debate n umerosos problemas 
de fonética y semántica, rectificando varias veces 
no solamen te a Cuervo, sino también a otras fi­
g uras insignes de la ling üística española o hispano­
a m encana. 

Si analizáramos o describiéramos aquí, capítulo 
por capítulo, la m ateria comprendida en el libro, 
nuestra reseña considerablemente excedería los lí­
mites que le son reservados en esta Revista . Por 
eso sólo resta llamar la atención a los aportes de 
interés funda mental o general q "'e el libro, cuya 
publicación represen ta una de las m <1s fe li ces ini­
ciativas del prestigioso Inst ituto, presenta. 

La parte primera se intitula « Observaciones 
preliminares» (págs. 1-59), la segunda parte lleva 
el título de << P roblemas c..le fon ética y semasiolo­
gía » (págs. 61-337). 

En las « Observaciones preliminares » enfoca 
el ALitor, p. ej., el problem a del « dialectalismo del 
castellano en A mérica ». Lo fundamental para su 
concepción del d ialectalismo hispanoamericano se 
encuentra expresado en 1:1 frase que di ce que « las 
formas dialectales del castellano de A mérica no 



son sólo ni principalmente siquiera desviaciones 

del castellano arquetípico hablado y escrito en la 

Península ibérica en los momentos de la conquis­
ta y colonización; son estrictas y legítimas realida­

des lingüísticas, surgidas en un ambiente de con­
dicionalidades en buena parte conocidas y dignas 

siempre de diligente observación y de atento estu­

dio >> (p . 5). Importante para el método del autor 
es también el hecho de que se esfuerza por ver 

el castellano bogotano (el cual en los marcos de 
sus consideraciones generales, es siempre el núcleo 

de su trabajo) <<en relación con el castellano ame­

ricano de regiones distintas de la colombiana y 
con el castellano hispano >> ( p. 5) . Desarrollando 
« las profundas enseñanzas de las famosas Apun­
taciones del insigne Cuervo >> (p. 9) el Autor pre­
senta los rasgos característicos del bogotano, en 
que revela « una musicalidad, una variedad y ri­
queza tonal que no es tan frecuente ni tan acusada 
en el castellano de Castilla ni en el de la generali­
dad de las provincias españolas de habla castellana » 
(p. 11), frecuencia de los diminutivos en expre­
siones temporales (que aparecen en el español 
americano en general, pero, a modo de ver del 
Autor, en el bogotano particularmente) , de algu­
nos arcaísmos, etc. El autor advierte que no sola­
mente en lo que se refiere al bogotano, sino tam­
bién en lo que toca a la dialectología hispanoame­
ricana queda todavía mucho por hacer; el estado 
de la dialectología hispanoamericana es muy insa­
tisfactorio e inmaturo, siendo necesario, sobre 
todo, pasar a la elaboración de los atlas lingüísticos 
del territorio hispanoamericano, lo que el Autor 
no considera muy probable en el futuro próximo. 

En la segunda parte el Profesor González de 
la Calle examina, en 28 capítulos, varias cuestio­
nes de fonética y semasiología del castellano bo­
gotano. Cada uno de los capítulos puede leerse 
independientemente, aunque todos están encade­
nados, para formar una secuencia más o menos 
ininterrumpida de consideraciones y aseveraciones. 
Como ya dijimos, es imposible enumerar todos 
los problemas estudiados por el profesor español. 
De entre los más importantes recalquemos su opi­
nión desfavorable sobre el influjo andalucista pre­
dominante en el castellano de América, sus con­
sideraciones sobre la despalatalización de ll y ele 
ñ, sobre el yeísmo, sobre los substratos indígenas, 
sobre la d inicial, medial y final, sobre el seseo bo­
gotano (que es diferente, en su articLtlación, p. ej ., 
del seseo sevillano), sobre varios problemas etimo­
lógicos y relacionados con este tipo de investiga­
ción lingüística, etc. 
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Varias veces el Autor disiente de una u otra 

explicación de Cuervo, de Menéndez Pida! y de 
otros lingüistas, pero siempre les manifiesta una 
profunda admiración y cariño. Aunque le repro­

cha a Cuervo cierto desprecio por las realidades 
dialectales, del cual resultan varias conclusiones 

erradas o superadas del autor de las Apuntaciones, 
admite <<la acuidad de juicio del insigne maes­

tro ... >> (p. 241) . D e Cuervo dice también que 

« no necesitaba hacer gala de su pasmosa erudi­
ción y de sus geniales dotes para conquistar la 

admiración efusiva de sus más doctos contempo­

ráneos » (p. 247). Este rasgo de carácter es propio 

también de González de la Calle. A través de 
todo el libro el Autor manifiesta su profunda m o­
destia. N o obstante su sabiduría, no hesita en con­
fesar el carácter rela tivo, conjetural y provisional 
de varias de sus consideraciones, confesando que 
sus experiencias del bogotano son, a su juicio, 
restringidas en el tiempo y en el espacio. Varias 
veces pide a sus oyentes y lectores que examinen 
sus puntos de vista con cautela, prudencia y cir­
cunspección, « con todo género de reservas » (p. 
94). Su experiencia de muchos años le permite 
dar a sus colegas una serie de consejos para su la­
bor científica. Los advierte de prematuras y preci­
pitadas con el usiones, acentúa la necesidad de re­
coger el más amplio material posible antes de 
formular una conjetura, llama la atención a las 
« pueriles e infu ndadas generalizaciones >> (p. 
262), etc. 

El Dr. L Ltis Flórez nos informa, en dicha 
<<Presentación >> (p. XIX), de la repercusión que 
tuvieron, en su debido tiempo, las conferencias 
del Profesor González de la Calle en Colombia. 
Sus consideraciones minuciosas de los hechos lin­
güísticos dieron frutos muy importantes en un am­
biente acostumbrado a opiniones fáci les y genera­
lizadas, reanudando en el país «el hilo de la in­
vestigación lingüística seria, interrumpido aquí 
desde la muerte de Cuervo » (p. x1x) y estimu­
lando entre los jóvenes investigadores el interés 
por la observación del castellano hablado. 

H asta hoy conservan las conferencias de Gon­
zález de la Calle, aunq Lie no muy concisas ni a 
veces muy modernas, debido al rápido desarrollo 
de la lingüística en los últimos años, su valor e 
interés, siendo pues digna de elogios su publica­
ción en forma de libro por el Instituto Caro y 
Cuervo. 

SYLVA H AMPLOv Á (Praga) 

En l'hilologica Pragensia, tomo IX, fascículo 1, 1966. 
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